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			Merche Diolch

			Miguel
Y llegaste tú 9
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			«Son nuestras elecciones las que muestran lo que somos, mucho más que nuestras habilidades».

			J. K. ROWLING, Harry Potter y la cámara secreta
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			—¿Qué haces aquí, Miguel? —le preguntó Sarah mientras subía las escaleras que conducían hasta la entrada del bar donde trabajaba.

			El joven, que estaba sentado en uno de los escalones, levantó la vista de su móvil y le regaló una radiante sonrisa.

			—Esperarte. Ya sabes que sin ti no puedo vivir.

			La risa femenina los envolvió.

			—Mira que eres pelota —lo acusó al mismo tiempo que abría la puerta del establecimiento—. Anda, entra —lo invitó mientras encendía las luces.

			Él se levantó, se limpió un poco el vaquero y la siguió.

			—No sabía que abrías tan temprano —comentó intentando entablar una conversación. Se sentó en uno de los taburetes que había cerca de la barra y el silencio del local le llamó la atención, tan acostumbrado al ruido y las conversaciones de los camioneros que por allí pasaban.

			La chica se metió en la cocina para salir de inmediato con un cubo lleno de agua en una mano y una fregona en la otra.

			—Alguien tiene que limpiar.

			—¿Te ayudo? —Se bajó del taburete y atrapó corriendo el cubo de plástico.

			Ella negó con la cabeza.

			—Es cosa mía…

			Él tiró del cubo con fuerza, intentando que se lo diera, pero ninguno de los dos lo soltaba.

			—Venga, no seas cabezota. Déjame ayudarte…

			—No, Miguel. Es mi trabajo… —le señaló y tiró del cubo hacia ella, provocando que el agua cayera al suelo, mojándolos.

			El chico comenzó a reírse.

			Sarah lo miró con cara de pocos amigos.

			—No le veo la gracia.

			Miguel aprovechó para quitarle la fregona de la mano y le dio un beso en la mejilla para su sorpresa.

			—Venga, no te pongas así, que estás muy fea.

			Ella cruzó los brazos por delante y arrugó el ceño mientras observaba como limpiaba.

			—Pues tampoco se te da tan mal —dijo pasado un tiempo.

			Miguel la miró por encima del hombro y guiñó un ojo.

			—La experiencia… Anda, sigue tú con otras tareas y yo termino con el suelo.

			Sarah asintió y desapareció en la cocina.

			Al poco, se escuchó en el local el ruido de la puerta al abrirse.

			—Está cerrado —anunció Miguel a quien fuera que había entrado, sin ni siquiera molestarse en mirar.

			—¿Está Sarah? —preguntó de forma brusca el recién llegado sin hacerle caso.

			—¿Quién lo pregunta? —Miguel paró lo que estaba haciendo y observó al joven que acababa de entrar. Iba vestido con un pantalón negro y una cazadora también oscura, y no era más alto que él. Tenía las gafas de sol puestas, aunque ni dentro ni fuera del local fueran necesarias, y su cabello rubio estaba peinado hacia arriba.

			El joven lo miró con gesto de desprecio de arriba abajo.

			—No es de tu incumbencia…

			Miguel dejó la fregona apoyada en la barra.

			—Si preguntas por Sarah, sí. —No sabía muy bien por qué había dicho eso, pero al observar a ese desconocido algo le dijo que no era de fiar.

			Se carcajeó ante su respuesta.

			—No me hagas reír, muchacho. ¡Sarah! ¡Sarah! —la llamó a gritos, ignorándolo.

			Miguel se acercó a él un poco más y atrapó su brazo.

			—Tengo que pedirte que te marches…

			El chico se quitó las gafas de sol, dejando visibles unos ojos demasiados rojos, muy lejos del blanco que debía cubrirlos, prueba de que por su sangre corrían sustancias ilegales, y trató de zafarse de su agarre.

			—¡Suéltame! —le exigió.

			Miguel hizo lo que le pedía y señaló la puerta.

			—Vete —le ordenó de nuevo.

			—Oblígame —lo retó.

			Miguel avanzó un par de pasos con intención de hacerlo cuando le sorprendió un puñetazo en el estómago que provocó que se doblara sobre sí mismo. Mientras hacía todo lo posible para recuperar el aire que le había robado el golpe, el joven que le había sacudido se agachó para mirarlo a la cara.

			—Dile a Sarah que Aitor la busca —le dijo entre dientes y se marchó.

			Miguel se acercó a la entrada en cuanto esto ocurrió y, sin dudarlo, cerró la puerta con llave. Se apoyó en la madera y llamó a la chica que se escondía en la cocina.

			—Sal… Ya se ha ido.

			Sarah apareció de inmediato. En su cara se reflejaba el terror que había sentido cuando identificó la voz de quien la llamaba.

			—¿Estás bien? —le preguntó preocupada.

			Él se pasó la mano por su estómago y asintió.

			—Algo dolorido…, pero bien.

			La chica llevó sus manos a la zona que había sufrido el puñetazo y lo miró con sus ojos azules llenos de lágrimas.

			—Lo siento… Yo…

			Miguel chistó acallándola y le acarició la mejilla, secándole la humedad que se deslizaba por ellas.

			—No pasa nada… Estoy bien. Está todo bien —mintió pasándole un brazo por los hombros para atraerla hacia él—. Estoy aquí. Me tienes para lo que necesites.

			Sarah apoyó su cabeza en el pecho de él y lo abrazó.

			El silencio se asentó en el local, solo roto por el llanto de la joven.
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			—Nos vamos —le dijo Miguel en cuanto apareció por el bar a modo de saludo.

			Sarah arrugó el entrecejo y lo observó confusa. Hacía dos días que no sabía nada de él y ahora, de repente, aparecía como si tal cosa. Cogió el trapo con el que limpiaba la barra del bar con más fuerza de la necesaria y siguió con lo que estaba haciendo sin dirigirle la palabra.

			El joven se quitó el gorro verde que llevaba y lo estrujó entre las manos.

			—Sarah, sé que estás enfadada…

			Esta negó con la cabeza, pero no lo miró a los ojos.

			—No sé de qué hablas.

			Miguel tiró el gorro sobre la barra, entorpeciendo su trabajo y obligándola a detenerse.

			—Sí, desaparecí. —Se pasó la mano por el cabello y resopló—. Pero tenía cosas que debía atender para poder…

			Sarah le dio la espalda y se dirigió a la cocina, ignorándolo.

			Él soltó el aire que retenía, agarró su gorro y se lo metió en el bolsillo trasero del vaquero. Golpeó uno de los taburetes y soltó un exabrupto arrancando una carcajada a uno de los camioneros que estaba cerca de él tomando una cerveza. Lo miró con cara de pocos amigos, pero el hombre, lejos de molestarse, levantó la jarra y brindó en el aire.

			—Yo apuesto por ti. —Le guiñó un ojo y bebió.

			—No sé qué decirte, amigo —intervino en la conversación un hombre que se sentaba un par de mesas por detrás del primero—. Esa chica los tiene bien puestos…

			—¿Apostamos? —preguntó un tercero.

			Miguel parpadeó varias veces, alucinando de que todos los reunidos en el local estuvieran más atentos a la charla que habían mantenido Sarah y él que a sus propias cosas. Se puso el gorro en la cabeza y, sin querer intervenir en el debate que mantenían los clientes del bar, fue tras su objetivo.

			Cruzó la barra del bar y se parapetó en el vano de la puerta para evitar que Sarah saliera huyendo sin escucharle.

			La joven, que estaba preparando lo que parecía ser una hamburguesa, ni siquiera se volvió para mirarlo cuando sintió que la observaban. Sabía de quién se trataba y no quería que supiera que le había afectado su ausencia.

			Dos días…

			Habían pasado dos días desde que apareció Aitor buscándola, desde que Miguel se había enfrentado a él, desde que le había prometido que estaría ahí para lo que necesitara…

			Golpeó con la espátula la carne picada, con mucha más fuerza de la necesaria, y tensó su mandíbula al recordar como en esos días saltaba cada vez que la puerta del local se abría, cada vez que aparecía detrás de ella una cabeza rubia, con temor a que su exnovio regresara y que, en esa ocasión, nadie pudiera ayudarla… porque estaba
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